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    BEANNACHT




    Para Josie




    Que el día que el peso




    caiga sobre tus hombros y tropieces,




    el barro baile para equilibrarte.




    Y cuando tus ojos se hielen detrás




    de la ventana gris




    y el espectro de lo perdido se apodere de ti,




    que una legión de colores,




    índigo, rojo, verde




    y azul celeste despierte en ti




    un vergel de deleite.




    Cuando la vela de la barca del pensamiento




    esté hecha jirones




    y una mancha de océano




    se oscureza tras de ti,




    que surque las aguas




    un sendero amarillo de luz de luna




    que te guíe de regreso a casa sano y salvo.




    Que tengas el alimento de la tierra,




    que tengas la claridad de la luz,




    que tengas el fluir del océano,




    que tengas la protección de los antepasados.




    Y que un lento viento te envuelva




    en estas palabras de amor,




    como un manto invisible para velar por tu vida.




    

      En memoria de mi padre,




      Paddy O’Donohue, que labraba la piedra con poesía;




      de mi tío Pete O’Donohue, que amaba las montañas,




      y de mi tía Brigid.




      En memoria de John, Willie, Mary y Ellie O’Donohue,




      que emigraron y ahora yacen en suelo norteamericano.
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    Prefacio




    En el vigésimo quinto aniversario de Anam Cara




    Son tantas las personas en las que ha influido John O’Donohue, y de tan diversas maneras… Asistí a las presentaciones de casi todos sus libros y, de hecho, hablé brevemente en algunas de ellas. Fue un privilegio, y siempre fue un gran placer hacerlo. Sigo conmoviéndome, incluso al cabo de tantos años, cada vez que leo las dedicatorias que nos escribió a Sabina y a mí. Recuerdo el significado que adquiría en boca de John la palabra «amistad», la importancia que tenía para él. En el silencio de mi mente, puedo encontrarme de nuevo con su maravillosa presencia al inclinarse para escribir esas palabras de dedicatoria, y volver a sentir la energía que generaba entre nosotros, una energía de amistad. Recuerdo la calidez de las presentaciones, el nivel de reflexión al que nos invitaba a todos, la generosidad de John.




    Son pocos los días en que no pienso en John O’Donohue. Comprendo que sea así, ya que uno de los principios de la vida y la espiritualidad celtas que él con tanta regularidad evocaba es que continuamos comunicándonos dentro de una comunidad que incluye a aquellos que, en sentido corporal, viven con nosotros, y a aquellos cuyos espíritus son eso con lo que ahora podemos relacionarnos. La amistad de John fue un gran regalo. Recuerdo sus visitas, sobre todo durante un periodo que pasé en el hospital. Aunque me hubiera quedado casi dormido, siempre sabía cuándo estaba él en la habitación. La suya era una presencia que no necesitaba palabras.




    Vivimos una vida de imágenes, consciente e instintivamente. La imagen de la espiral y el círculo es la que envuelve el paisaje del Burren donde vivía John; la linealidad y sus errores son fruto de una arrogancia posterior, tanto en la espiritualidad como en la ciencia.




    Mientras redactaba este texto, ocurrió que, en una espléndida manifestación de serendipia (como tal vez hubiera dicho Thomas Merton), de entre las páginas del ­Benedictus cayó un extracto impreso –reproducido por la periodista irlandesa Bernie Ní Fhlatharta (de una generación que se permitía citar fragmentos de discursos si lo consideraba justificado)– de mi homenaje a John, en la catedral de Galway, en la que fue una magnífica ceremonia de despedida:




    La presencia de John O’Donohue lo llenaba a uno de esperanza. Sus libros regaron la tierra espiritual reseca de innumerables personas –de Irlanda, Europa, Estados Unidos y, en realidad, del mundo entero– con una compasión basada en la comprensión y con el reconocimiento del espíritu creador que hay en todo ser vivo.




    Sus dos poemarios, Echoes of Memory y Conamara Blues [sic], comunicaban su iluminadora sabiduría espiritual como olas que crean música al romper en la orilla, u ofrecían sugerencias para la reflexión, condensadas pero accesibles, al estilo del Maestro Eckhart.




    En Anam Cara, Eternal Echoes, Divine Beauty y Benedictus, John creó un legado que se transmitirá a las generaciones futuras.




    Lo más importante de todo es que estos libros, durante la corta vida que John compartió con nosotros, han encontrado la manera de llegar a quienes más necesitan su mensaje fortalecedor, y la seguirán encontrando.




    Estos libros tenían como hilo conductor común la evocación y el sensible examen de la condición humana, centrándose en el anhelo y la necesidad de pertenencia. Su contribución como profeta continuará. Su obra de escritor y poeta perdurará.




    Su espíritu estará para siempre con sus seres queridos: su familia, su compañera, pero también con todos nosotros, porque se ha alojado en todos nosotros de un modo que nunca podrá borrarse, conectado a todos nosotros en el polvo de estrellas que somos.




    Me alegró mucho que hace cuatro años se hiciera una gran celebración de la vida y obra de John y que su influencia en el mundo continúe. Tanto es así que el príncipe Carlos de Inglaterra comentó tras su visita al Burren que no dejaba de pensar en sus conversaciones con John, y me pidió que, si alguna vez tenía noticia de otros «John O’Donohues», se lo hiciera saber. Pero aunque ­todos ­somos únicos, John O’Donohue no era solo único, sino especial.




    La conversación más larga que mantuve con él fue en una época en la que estaba preparándose para pronunciar un discurso en el Trinity College de Dublín, en el seminario sobre Platón del profesor John M. Dillon. Era sobre el tema «Posibilidades». Tuve el inmenso placer de escucharlo leer las primeras versiones, así como las versiones modificadas, y de recibir posteriormente una copia de la conferencia final tal como la pronunció. Dice mucho de John y de sus inquietudes intelectuales.




    Aquel día la conversación empezó con un comentario suyo sobre la importancia de la imaginación y una de sus herramientas: la memoria. Aunque la memoria es nuestra gran asistente y nos permite recuperar la sensación de nuestra vida anterior, la imaginación tiene a su alcance –sedimentado, por así decir– no solo aquello que recordamos, sino todo lo que sentimos que era posible en tiempos pasados de sueños y esperanzas y belleza fugaz; comentó lo limitada que era la memoria basada solo en el registro de las percepciones visuales, y que, sin embargo, ha habido una tendencia a privilegiar lo visual a costa de todo lo que aportan a la conciencia de lo maravilloso las percepciones de los demás sentidos. La preeminencia de la belleza, sus fuentes y su composición, su naturaleza efímera… también encontraron su lugar en la conversación. Y esto me trae a la mente las famosas palabras de Josie, su madre, que, cuando alguien le preguntó cómo estaba John, dijo: «La belleza casi lo mata».




    En mi propio poema, «De la posibilidad», en memoria de John O’Donohue, tenía en la mente esta imagen de John.




    





    Desde ese expansivo espacio




    que es la imaginación,




    se hace posible




    una belleza visual




    que deslumbra y atrapa.




    





    Y en lo más profundo de ese espacio yacen también,




    en estado de expectación ignota,




    versiones de un mundo no nacido




    que envían luminosos fragmentos de vida y color,




    invitándonos a algo




    verdaderamente humano.




    





    Se alojan en la memoria,




    y son una herencia




    de posibilidad no siempre realizada.




    





    Y en ese espacio que la memoria




    al final cede al espíritu,




    son estos luminosos fragmentos




    y sugerencias no realizadas




    los que al final perduran,




    y constituyen un rico legado




    de posibilidades.




    





    Es fácil ver que, de la escritura de John O’Donohue, fluye el proyecto esencial para el futuro de la humanidad –la reconexión de la ecología, la economía, la sociedad y la cultura–; de ahí su relevancia hoy en día, cuando el reto es convertir las palabras documentadamente acordadas de los Estados (miembros) sobre la respuesta al cambio climático y la sostenibilidad en esfuerzos y logros reales.




    En los próximos años debatiremos no solo sobre la contribución de la ciencia, sino también sobre el terreno compartido entre una ciencia que respete la serendipia y una espiritualidad o teología que valore la posibilidad y la vida de una nueva pregunta; una pregunta que nos evitará entrar en una batalla de certezas, pero estoy seguro de que también debatiremos sobre las consecuencias de su abuso. La ciencia ha seducido a muchos, sobre todo a quienes han sustituido el asombro ante lo maravilloso por lo que consideraban las maravillas de la tecnología.




    Es en el espacio del asombro, de la sabiduría y, a menudo, en los silencios que la naturaleza nos ofrece, donde tenemos la oportunidad y la capacidad de recuperar esa sanación y totalidad (tan bellamente celebradas en Anam Cara) que quizá hayamos perdido en una civilización que insiste en la utilidad de un dualismo sin sentido. Tener conocimiento intelectual no nos obliga a descartar todo lo que no es fácilmente cuantificable. Creyendo, como creo, que hemos pagado un precio muy alto por lo que en ocasiones he llamado «la falacia cartesiana», lo que percibo en la obra de John O’Donohue es, no solo un anhelo, sino la creencia de que es realmente posible recuperarse de este dañino dualismo, la creencia de que es posible ­recuperar la simetría, una simetría que está a nuestro alcance si somos capaces de respetar la capacidad renovadora de la naturaleza.




    Aunque son muchas las personas que han recibido gran consuelo personal de los libros de John, creo que nada en ellos sugiere que debamos conformarnos con encontrar aquello que simplemente nos es útil para reconstruir el yo en sentido personal.




    Creo que todos los libros de John, tomados en conjunto, con Anam Cara como su notable comienzo, hablan de lo esencial que es para nuestra existencia contribuir a crear un mundo en el que sean válidas las experiencias de todos. Lo más valioso que encuentro en la filosofía de John es la noción de que las experiencias compartidas son como hilos que se entretejen con los hilos de la naturaleza y crean un tapiz que es la comunidad.




    John tenía la firme convicción de que ofrecer bendiciones no debía considerarse competencia exclusiva de la orden sacerdotal, sino que era parte integrante de una tradición consagrada. Siendo así, quiero terminar deseando a todas las personas del mundo las mayores bendiciones, ahora y en los días venideros.




    ¡Beannachtaí oraibh go léir, anois agus sna laethanta amach romhainn!




    Michael D. Higgins, Presidente de Irlanda




    Dublín, Irlanda, primavera de 2022
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    Prólogo




    Es extraño estar aquí. El misterio nunca te abandona. Detrás de tu rostro, por debajo de tus palabras, más allá de tus pensamientos, el silencio de otro mundo te aguarda. Un mundo vive en tu interior, un mundo que nadie más puede darte a conocer. Cuando abrimos la boca extraemos sonidos de la montaña sobre la que mora el alma, son las palabras. El mundo está lleno de palabras. Son muchos los que hablan todo el tiempo, en voz alta o baja, en los salones, en las calles, en la te­levisión, en la radio, en el periódico, en los libros... El ruido de las palabras sostiene lo que llamamos «el mun­do». Intercambia­mos los sonidos y con ellos creamos patrones, predicciones, bendiciones y blasfemias. Cada día, nuestra tribu lin­güística mantiene el mundo cohesionado. Y cada palabra pronunciada es una demostración de que todos creamos incesante­mente. Cada persona extrae sonidos del silencio y persuade a lo invisible para que se haga visible.




    El ser humano es un recién llegado. Sobre nosotros, las ga­laxias del cielo bailan hacia el infinito. Bajo nuestros pies hay tierra ancestral. Fuimos bellamente modelados con esta arcilla. Sin embargo, el más diminuto guijarro es millones de años más viejo que nosotros. En tus pensamientos, el universo silencioso busca un eco.




    Un mundo desconocido anhela reflejarse. Las palabras son los espejos oblicuos que reflejan tus pensamientos. Con­templas estas palabras-espejo y vislumbras significados, arraigo y refugio. Pero, detrás de la superficie pulida, se hallan la oscu­ridad y el silencio. Las palabras son como el dios Jano,* miran hacia dentro y hacia fuera al mismo tiempo.




    Si nos volvemos adictos a lo exterior, nuestra inte­rioridad se manifestará y saldrá en nuestra búsqueda. El hambre nos dominará y nin­guna imagen, persona o acontecimiento podrá saciarnos. Para estar completos, debemos ser fieles a nuestra vulnerable complejidad. Para conservar el equilibrio, hemos de mantener unido lo interior y lo exterior, lo visible y lo invisible, lo co­nocido y lo desconocido, lo temporal y lo eterno, lo anti­guo y lo nuevo. Nadie puede desempeñar esta tarea por ti. Tú eres el único umbral hacia tu mundo interior. Esta integridad es santidad, y ser santo es ser natu­ral, es hacer las paces con los mundos que se equilibran en ti. De­trás de la fachada de la imagen y la distracción, cada ser es un artista en un ­sentido primigenio e ineludible. Cada ser tiene la maldición y el privilegio de ser un artista interior que lleva consigo un mundo onírico y le da forma.




    La presencia humana es un sacramento creativo y tur­bulento, una muestra visible de la gracia invisible. No existe ningún otro acceso a este misterio tan íntimo y aterrador. La amistad es la dulce gracia que nos libera para afrontar, reconocer y habitar esta aventura. Este libro pretende ser un espejo oblicuo en el que puedas vislumbrar la presencia y el poder del encuentro entre almas amigas. Este encuentro genera una fuerza creadora y subversiva. La intimidad es la ley secreta de la vida y el universo. Es bien sabido que el viaje humano es un acto continuo de transfiguración. En la intimidad de la amistad, lo desconocido, lo anónimo, lo negativo y lo amenazador nos revelan poco a poco su secreta afinidad. Como ar­tista que es, el ser humano está permanentemente activo en dicha revelación. La imagina­ción es la gran amiga de lo desconocido. Invoca y libera, una y otra vez, el poder de la posibilidad. La amistad, por consi­guiente, no ha de reducirse a una relación excluyente o sentimental; es una fuerza mucho más profunda, una fuerza abarcadora e inmensa.




    El pensamiento celta no era discursivo ni sistemáti­co. Sin embargo, en sus especulaciones líricas, los celtas manifestaron la sublime unidad de la vida y la experiencia. Su pensamiento no arrastraba el lastre del dualismo. No dividía lo que debe estar unido. La imagina­ción celta expresa la amistad interior que abarca la naturaleza, la divinidad, el mundo subterráneo y el mundo humano. El dualismo que separa lo visible de lo in­visible, el tiempo de la eternidad, lo humano de lo divino les era ajeno. Su sentido de la amistad ontológica daba lugar a un mundo empírico, imbuido de una rica textura de alteridad, ambivalencia, simbolismo e imaginación. Para nuestra atormentada separación, la posibilidad de esta amistad fecunda y unificadora es el regalo de los celtas.




    La concepción celta de la amistad encuentra su inspi­ración y su culminación en la sublime noción del anam cara. Anam es ‘alma’ en gaélico; cara significa ‘amigo’. De modo que anam cara es ‘el amigo del alma’,** aquel a quien se le pueden revelar las intimidades más ocultas de la vida. Esta amis­tad era un acto de reconocimiento y arraigo. Si tenías un anam cara, tu amistad iba más allá de todas las convenciones y formas. Estabas unido, de una manera antigua y eterna, a tu amigo espiritual. Inspirándonos en este concepto, analizaremos la amistad interpersonal en el capítulo uno, cuya idea central es el reconocimiento y el despertar de la antigua comunión que hace de los dos amigos uno. Puesto que el nacimiento del corazón humano es un proceso, el amor es el continuo nacimiento de la creati­vidad en nosotros y entre nosotros. Exploraremos el anhelo como presencia de lo divino, y el alma como lugar de pertenencia.




    En el capítulo dos, abordaremos la espiritualidad de la amistad en relación con el cuerpo. El cuerpo es tu casa de barro, tu úni­­ca casa en el universo. El cuerpo está en el alma, y este reconocimiento le confiere una dignidad sagrada y mística. Los sentidos son las antesalas de lo ­divino. La espiri­tualidad de los sentidos es la espiritualidad de la transfigu­ración.




    En el capítulo tres, exploraremos el arte de la amistad in­terior. Cuando dejamos de temer a la soledad, una nueva creatividad despierta en nosotros. Entonces, una olvidada y desatendida riqueza interior empieza a revelarse. Regresa­mos a nuestro hogar interior y aprendemos a descansar en él. Los pensamien­tos son los sentidos interiores. Infun­didos de silencio y sole­dad, nos desvelan el misterio del paisaje interior.




    En el capítulo cuatro reflexionaremos sobre el trabajo como poética del crecimiento. Lo invisible busca volverse visible y expresarse a través de nuestras acciones. Este es el anhelo íntimo del trabajo. Cuando nuestra vida interior hace amistad con el mundo externo del trabajo, una nueva imaginación se despierta y tienen lugar grandes cambios.




    En el capítulo cinco contemplaremos la amistad en la época de la cosecha de la vida, la vejez. Abordaremos la memoria como el lugar donde nuestros días pasados se reúnen secretamente y reconocen que un corazón apasionado nunca envejece. El tiempo es eternidad encubierta.




    En el capítulo seis, trataremos de nuestra inevitable amistad con nuestra primera y última compañera, la muerte. Re­flexionaremos sobre ella como la compañera invisible que camina a nuestro lado por el sendero de la vida desde el nacimien­to. La muerte es la gran herida del universo, la raíz de todo miedo y negatividad. Nuestra amistad con ella nos permite celebrar la eternidad del alma, algo que la muerte no puede tocar.




    La imaginación celta amaba el círculo. Reconocía que el ritmo de la experiencia, la naturaleza y la divinidad seguían un ca­mino circular. En reconocimiento a esto, la estructura de este libro también recorre una órbita circular. Comienza con la observación de la amistad como despertar, después explora los sentidos como umbrales inmediatos y creativos. De este modo, se prepara el terreno para una evaluación positiva de la soledad, que a su vez busca expresarse en el mundo externo del trabajo y la ac­ción. Conforme va disminuyendo nuestra energía exterior, vamos afrontando la misión de envejecer y morir. Esta estructura sigue el círculo de la vida, girando en espiral hacia la muerte, y tra­ta de arrojar algo de luz sobre la profunda invitación que nos ofrece.




    Los capítulos giran en torno a un críptico séptimo capítulo, que aborda lo ancestral e innominado en el corazón del ser huma­no. En él reside lo indecible, lo inefable. Esencialmente, este libro pretende ser una aproximación lírico-especulativa a la fenomenología de la amistad. Inspirado en la metafísica implícita y lírica de la espiritualidad celta. Más que un análisis fragmentario de registros sobre los celtas, aspira a ser una amplia reflexión, una conversación interior con la imaginación celta, que tiene por objetivo exponer la filosofía y la espiritualidad implícitas en la amistad.


    




    

      

        * N. de la T.: Cuando el dios Saturno fue destronado y expulsado por su hijo Júpiter se refugió en el reino de Jano. En agradecimiento por su hospitalidad lo convirtió en dios y lo dotó del poder de ver el futuro y el pasado al mismo tiempo, para que pudiera así tomar decisiones sabias y justas; por eso se le representa con dos rostros.


      




      

        ** N. de la T.: También traducido como ‘El alma amiga’ o ‘el alma gemela’ (no solo en el sentido romántico, sino en un sentido mucho más amplio).


      


    


  




  

    1




    

      [image: ]


    




    El misterio


    de la amistad




    La luz es generosa




    Si alguna vez has tenido la oportunidad de encontrarte al aire libre poco antes del amanecer, habrás observado que el momento más oscuro de la noche es justo el que precede a la salida del sol. Las tinieblas se hacen más profundas y anónimas. Si nunca hubieras estado en el mundo y no supieras lo que es el día, jamás podrías imaginar cómo se disipa la oscuridad, cómo llegan el misterio y el co­lor del nuevo día. La luz es increíblemente generosa, pero de un modo sutil. Si eres testigo de la llegada del amanecer, podrás observar cómo la luz seduce a las tinieblas. Los primeros dedos de luminosidad aparecen en el horizonte y, hábil y gradualmente, retiran el manto de os­curidad que cubre el mundo. Lenta­mente, ante ti se presenta el misterio de un nuevo amanecer, el nuevo día. Emerson dijo: «Nadie sospecha que los días son dioses». La pérdida de contacto con estos umbrales primitivos de la naturaleza es una de las tragedias de la cultura moderna. La urbanización de la vida actual ha terminado por apartarnos de este fecundo parentesco con nuestra Madre Tierra. Moldeados en la tierra, somos almas con forma de arcilla. Necesitamos mantener la sintonía con nuestro anhelo y con la voz de nuestra arcilla interior. Sin embargo, esta voz se ha vuelto inaudible en el mundo moderno. Como ni siquiera somos conscientes de esa pérdida, el dolor de nuestro exilio espiritual es más intenso por ser en gran parte in­comprensible.




    El mundo descansa durante la noche. Los árboles, las mon­tañas, los campos y los rostros son liberados de la prisión de la forma y de la carga de la visibilidad. Cada cosa regresa a su propia naturaleza en el refugio de la oscuridad. La oscuridad es la antigua cuna, el cálido refugio maternal. La noche es el tiempo en que nuestras almas salen a jugar. Con la oscuridad llega la absolución; cesa la lucha por la identidad y enmudece el anhelo de causar un impacto. Descansamos durante la noche. El alba es un momento de renovación, de posibilidades y promesas. Todos los elementos de la naturaleza –piedras, campos, ríos y animales– surgen de nuevo a la luz fresca del amanecer. Así como la oscuridad trae descanso y liberación, el alba trae despertar y renovación. En nuestra mediocridad y distracción, olvidamos que tenemos el privile­gio de vivir en un universo maravilloso. Cada día, el alba revela el misterio de este universo, es la mayor de las sorpresas y nos despierta a la inmensidad de la naturaleza. El maravilloso y sutil color del universo se eleva envolviéndolo todo. Así lo entendió William Blake cuando afirmaba: «Los colores son las heridas de la luz». Los colores revelan la profundidad de nuestra presencia en el cora­zón de la naturaleza.




    El círculo celta


    del arraigo




    En la poesía celta encontramos el color, el poder y la intensidad de la naturaleza. En ella se reconoce bellamente el viento, las flores, el romper de las olas sobre la tierra. La espiri­tualidad celta venera la luna y adora la fuerza vital del sol. Muchos antiguos dioses celtas estaban próximos a las fuentes de la fertilidad y el arraigo. Era un pueblo cercano a la naturaleza. Para ellos era una presencia y una compañera, los alimentaba, en ella sentían su mayor arrai­go y con ella su mayor afinidad. La poesía natural celta está impregnada de esta calidez, asombro y sentido del arraigo. Una de las oraciones celtas más antiguas es La coraza de San Patricio, aunque su nom­bre más profundo es La brama del ciervo. No hay división en­tre la subjetividad y los elementos. De hecho, son las mismas fuerzas elementales las que conforman y elevan la subjetividad:




    





    Me levanto hoy




    por la fuerza del cielo, la luz del sol,




    el resplandor de la luna,




    el esplendor del fuego,




    la rapidez del rayo,




    la velocidad del viento,




    la profundidad de los mares,




    la estabilidad de la tierra,




    la firmeza de la roca.




    





    En el mundo celta abundan la inmediatez y el sentido de la pertenencia. La mentalidad celta veneraba la luz. Esta es una de las razones por las que su espiritualidad emerge como una nueva constelación en nuestra época. Estamos solos y perdidos en nuestra transparencia ham­brienta. Necesitamos desesperadamente una luz nueva y amable donde el alma pueda refugiarse y revelar su antiguo deseo de arraigo, una luz que haya conservado su parentesco con las tinieblas, porque somos hijos de las tinie­blas y de la luz.




    Siempre viajamos de las tinieblas a la luz. Al principio somos hijos de las tinieblas. Tu cuerpo y tu rostro se formaron en la tierna oscuridad del vientre de tu ma­dre. Tu nacimiento fue tu primer viaje de la oscuridad a la luz. Durante toda tu vida, tu mente vive en la oscuridad de tu cuerpo. Cada uno de tus pensamientos es una chispa de luz surgida de tu oscuridad inte­rior. El milagro del pensamiento es su presencia en la noche de tu alma; el resplandor del pensamiento nace en la oscuridad. Cada día es un viaje. Salimos de la noche al día. Toda creatividad se despierta en ese umbral primario donde la luz y la oscuridad se prueban y se bendicen mutuamente. El equilibrio en la vida solo se halla cuando se aprende a confiar en el fluir de esta antigua cadencia. El año también es un viaje con el mismo ritmo. El pueblo celta era muy consciente de la naturaleza circular de nuestro via­je. Salimos de la oscuridad del invierno a las posibilidades y la efervescencia de la primavera.




    En definitiva, la luz es la madre de la vida. Donde no hay luz, no puede haber vida. Si el ángulo del Sol se ­desviara de la Tierra, toda vida humana, animal y vegetal que conocemos desaparecería. La Tierra se cubriría de hielo una vez más. La luz es la presen­cia secreta de lo divino; mantiene la vida despierta. Se trata de una presencia que alimenta, que inspira el calor y el color en la natura­leza. El alma despierta y vive en la luz. Nos ayuda a vislumbrar las profundidades sagradas de nuestro interior. Cuando los seres humanos comenzaron a buscar el significado de la vida, la luz se convirtió en una de las metáforas más poderosas para expresar la eternidad y la profundidad. En las tradiciones occidentales, como la celta, el pensamiento ha sido comparado, frecuentemente, con la luz. El intelecto, en su luminosidad, era considerado el aposento de lo divino en nuestro interior.




    Cuando la mente humana empezó a explorar el si­guiente gran misterio de la vida, el misterio del amor, la luz también se empleó como metáfora de su poder y su presencia. Cuando el amor despierta en tu vida, en la noche de tu corazón, es como un amanecer que surge en tu interior. Donde antes había anonimato, ahora hay familiaridad; donde antes había miedo, ahora hay coraje; donde antes había torpeza, ahora hay gracia y elegancia; donde antes solías mostrarte huraño, ahora eres gentil y estás en sintonía con el ritmo de tu yo. Cuando el amor despierta en tu vida, se produce un re­nacimiento, un nuevo comienzo.




    El corazón humano nunca termina de nacer




    Aunque el cuerpo nace íntegro, el nacimiento del corazón humano es un proceso en curso. Nace, una y otra vez, con cada experiencia. Todo cuanto te sucede aumenta tu potencial para convertirte en un ser más profundo. Hace surgir nuevos territorios en tu corazón. Patrick Kavanagh expresó esta bendición de los acontecimientos: «Alaba, alaba, alaba lo que ha acontecido y lo que es». Uno de los sacramentos más bellos de la tradición cristiana es el bautismo, que incluye una unción especial sobre el corazón del niño. El bautismo proviene de la tradición judía. Para los judíos, el corazón era el centro de todas las emociones. Se unge como órgano principal de la salud del niño, pero también como lugar donde anidarán todos sus sentimientos. La oración pide que el recién nacido nunca quede atrapado, apresado o enredado en las falsas redes internas de la negatividad, el resentimiento o la autodestrucción. Las bendiciones son también para que sus sentimientos fluyan libremente y que estos lleven su alma hacia el mundo, y recojan de este regocijo y paz.




    Frente a la infinitud del cosmos y la silenciosa profundidad de la naturaleza, el rostro humano resplandece como icono de la intimidad. Es aquí, en este icono de presencia humana, donde la divinidad creadora se acerca a sí misma. El rostro humano es el icono de la creación. Cada persona posee también un rostro interior, que se presiente, pero que no se ve. El corazón es tu rostro interior. El viaje humano se esfuerza para que este rostro sea bello. Es aquí donde el amor, que es absolutamente vital para la vida humana, crece en tu interior, porque solo el amor puede despertar la divinidad en ti. En él creces y regresas a ti mismo. Cuando aprendes a amar y a ser amado, regresas al hogar de tu espíritu. Te hallas en la calidez de tu refugio. Te haces completo en el hogar de tus propios anhelos. En ese crecimiento y vuelta al hogar está el beneficio inesperado del acto de amar a otro. El amor comienza al prestar atención al otro, con un ge­neroso acto de abandono del yo. Esta es la condición que nos hace crecer.
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